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-Bueno. ¿y? ..

, En efecto. (!: bueno, y? ... ». · 

5)1

Literariamente es ésta una obra de calidad y Mario Os.se!I . · 

tiene-_-por cierto sin necesidad de ·qÚe nosotros lo d¡gamos-un 
• / 

claro lugar entre los redentores de este mal t·raído généro del 

ensayo, inundada como está nuestra literatura de frecuente poe

sía fácil. 

Pero nosotros creemos qu,e no es éste el sentido que la prosa 

ideol6gica-llamémos1a así-de Chile necesita. sino otro más ur-

gen te. didáctico e Ínm.ediato.. 

Porque. de estas cuarenta páginas ¿qué solución. qué he

rramienta para comprender, qué prob1em a plen2me.nte eviden

ciado siquiera? 

Esta aparente hlosofía, desvinculad'a de la verdad por ·el 

• impulso poético, necesariamente acarrea confusión (1).

Y nuestra cultura. tierna por cierto. no 'requiere urgente

mente poesía. que. ya la hay y extraordinaria. l5ino sólida cons

trucción cientíhca. 

FÉLIX JvfARTÍNEZ BONATI. 

-

EL SENTIDO SOMFRÍO. por Gustavo Ossorio. Santiago. 1948. 

Gustavo Üssorio es u no de los p·o�os p�e tas e hile nos de la 

actualidad que continúan produciendo materia viva Y original 

en el auténtico terren6 del arte. La mayoría, yespecialme_nte los 

jóvenes. se dan de cabezazos contra los espejos de un laberinto 

de feria. Representan una juvenil d�cadenc�a. enternecedora y 

hasta digna, si se quiere, pero n� menos fatal. 

(1) De la culpabilidad que a Ortega y Gasset cabe en eat¡¡ indin¡¡ción
no c,cn tífica noB ocup�rcmos en otra oportunidad.
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La poesía_ de Üssorio es el largo y angustiado soliloquio de· 

una memoria que pertenece a más de una pers�na. Desde lejos 

le acompañan. asombra.das y respetuosas. las sombras de otro 

tie1npo aguardand o el instante en que serán 11amadas a destilar 
. \ 

por .este registro minucioso d e  k realidad. 

En su primera obra-·Presencia y M e1noria--d e naturaleza 

hermética, no.s pareció que el conflicto de Üssorio hallaría a la 

postre su solución en una ternura que aparecería como �na son

risa inv�luntaria en el rostro de un - hombre demasiado serio. 

En aquella época su corazón era co:::no el «corazón d e  dios >:> del 

cual «salen trotando a grandes lutos�-las gacelas del invierno» . 

Metálico. a veces, _ardiente en la mayoría de las ocasiones, su 

verso reRejaba el paso de 'un alma joven a tr�vés de c�rredores�

pasadizos y esquinas a -flor de tierra. La t;erra er a. por lo demás. 

lúgubre. El sol de sus tardes se desm_ayaba entre el encaje de 

las persianas y había como un piso cubierto -de pesadas alfom-
� bras dondequierá que el po�ta se aislara a revisar la memoria. 

Pero una que otra vez, Üssorio sen.tía la tentación de probar·Ias 

viejas il�siones y cantaba, por ejemplo, al recuerdo y a la lágri

ma. Sin embargo, no había allí mandolinas ni nomeolvides. Ni 
, ' 

siquiera un atardecer. Era un modo el de Üssorio de cantar cosas 

antiguas con. palab:::-as nunca usadas·. Tenía• en verdad,. nuevos· 

nombres para las cosas y no tardó en hacer como esos sacerdotes 

que inventan su propia iglesia y obligan, sin querer.1 a los dioses 

a se�tarse entre los felig1·eses. 

t:Considerar la voz»-• decía 

«Considera1· la hesta de los helechos habituales 

Junto a la idea sencilla de la nube 

Que le van ta colla1·es y amarguras 

, De improviso no es tarde y amo». 

De tal actitud nace un c'onvencimiento fundamental que ,. aun

que Üss�rio no lo defina j a.más en un concepto, re presenta la 
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�onciliación entre las ¡m�itenea desatadas del po eta y las forma� 

rígidas de una realidad que le atormenta. I-I�mos dicho que 

Üssorio andaba a flor de tierra en su primer libro. 
, ' 

Ahora penetra la tierra y la investiga. pero no va solo n1 se 

queda mudo entre las piedras� luminoso y muerto entre cri.stales. 

. , 

« Círcul� entre hond_os pozos 

Que re piten los c:�cos s�ni�stros que tú escuchas: 

Entre ag'uas cerradas y atentas· a m i  delirio� 

Entre sordas caGas 

'Que no reciben al tiempo que viene a ell�s� . 

En realidad. florece di;! la piedra. Se encuentra con las raíces. 

los canales y los seres cicegos que se estiran entre poros subte

rráneos para comunicarse con el aire y c9mulg2.r en la luz. No es 

una n1.uerte a ctiva. Ni acaso pue da decirse que es la e nerg'Ía de la 

materia en corrupción. Aunque a'veces el poeta nos desconcierte: 

<<To da vía :vivo. 

Todavía voy. alma rn1a. 

Como un pe_�asco que a pe nas repercute en la sombra. 

¡Si tu viera sólo una so:::nbra para perecer!� 

Preferimos pensa!" en esa raíz que se ha.�e tallo y conq'uista 

la 'atmósfera y recibe en c;!l·rostro La gota de rocío repetida cada 

madrugada 

.:En m1 casa entro 

Y aUí. entre plu1nas y -hondas agua�. 

te oigo_ de pronto ,. detenida en el aire. 

Con una nube para mi liberta d. 

Eres' lo que se va 

Por morrales horas conte:�nidas en el g'ozo completo 

Eres breve indescifrable: 

'Y tus labios remueven-el origen de las confusione•::,· 
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< Acaso nunca sepamos quién" llora para abrasar nuestros sueños 

Acaso nunca lleguemos a encontrar nuestro árbol protector. 

Ni veamos su doble copa acallando con su arpa 

El habla e ne miga que cambia los rostros. 

Henos aquí en edad de amar 

Henos aquí soberanos del delirio 

Para igualar las jornadas y la ruina sorda 

Libres de los pies que agobian con su falsa esperanza. 

Libres de la sangre que desencanta. 

Con nuestra luz sin juicio. 
.

Con nuestros cuerpos aterra.dos • por lk. contemplación. 

<:He aquí nuestro· círculo oculto. 

Nuestra tierra y nuestra entrañé)_». 

En .su poema hnal Üssorio hace un esfuerzo por definir 

esa libertad que ha de producir La unidad de «los espejismos» . la 
/ . 

solución de esa misteriosa antinomia que. el poet�_ representa 

en «la tierra >> y en «�a voz». Desde lu�go declara que <:no sig

nifica la muerte >:. No puede ser 1-'a muerte solamente. 

«Hay un víncul_o que e:n1k.za al ho�bre y su caída 

Y a esto se agrega el pensamiento 

Hecho re velación entre el recuerd'? y su �olor». 

,a• 

H , , "" 
ay mas aun: 

« En el punto de partida 

Las fechas se pre paran a ser. 

Entretanto. vacilo. , 

Me toco apenas. 

Prometo lo que nunca he de cumplir 

Y pienso: 
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Si yo me despidiera para aiem pre. 

Si partiera como un ruido morado 

Hasta algún oculto violín ... ». 

-51.5 

En un violín� 'en una hoja de hierba o en un vilano vaf;fa

·bundo. Üssorio sabe .9.ue ':'ª rodeado de m(1ltiple e ilustre compa

ñia. Lo importante en este e.aso es 1 l'f1 seguridad de permanecer y':

la energía que de ta�_ convencimiento resulta. Energía que fun

cio�a. por lp demás. en inversas direcciones porque. corn_o el

�isn:;io Üssorio lo reconoce. es su _ternura que le hace adivin�r el

secreto de su· propia resurrección:

«Hablo hacia. muy adelante. 

A provechando esta disposición. del cariño» . 

Sacrilegio parece casi intentar una sinopsis de una historia 

que Üssorio ha narrado en versos tan hermosos y con palabras 

d'e tan profunda signihcación .. Es necesario leer esta historia Y 

estudiarla. deleitándose en l as maravillosas imágenes. en las 

frases i.mprev�stas. ,en la insp_ir�da emoción de sus palabras 

amorosas. Descono::emos aún el desenlace. Ojalá Üssorio prolon

gue su búsqueda y desmenuce sus hall;azgos. No siempre cae la

l�mpara del cuento en manos de un poeta alucinado.-FE.RNAND0

ALEGRÍA.

<JORGE GUILL ÉN-C-�NTICO)>, por Joaquín Casalduero. Editorial 

Cruz del Sur. Santiago de Chile.

El notable crítico español J oáquín Casa4luero. ha publricado 

. un libro de estudio completamente dedicado a l.a obra del poeta 

peninsular Jorge Guillén. 
El análisis, profundo y hecho con cariño verdadero, com-




